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mento que permitirá tener mapas
globales de humedad y salinidad»,
asegura el ingeniero de la ESA
Manuel Martín-Neira.
Pero la aportación española al

SMOS, que supone un tercio de
los 300 millones de euros de su
coste, no es sólo económica o in-
dustrial (han participado 11 em-
presas del sector), sino también
abarca su parte científica. Jordi
Font, del Instituto de Ciencias del
Mar de Barcelona (CSIC) es el di-
rector del análisis de los datos so-
bre salinidad. El francés Yann Kerr,
cuyo país ha aportado el soporte
en el que se instala el MIRAS, se
encargará de las investigaciones
sobre la humedad.

Además, en el Centro de Opera-
ciones de la ESA en Villafranca se
recogerán los datos que envíe el
satélite durante sus tres próximos
años de vida útil (como mínimo)
junto con los que llegan a otras es-
taciones espaciales terrestres, pa-
ra reprocesarlos y reenviarlos a las
instituciones de investigación.
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Z Vídeo:
Vea imágenes y entrevistas sobre la
misión del satélite SMOS.

ROSAM. TRISTAN / Villafranca (Madrid)

La próxima madrugada, a las 2.20
horas, la Agencia Espacial Euro-
pea (ESA) pondrá en órbita el pri-
mer satélite capaz de medir la sali-
nidad de los mares y la humedad
de la tierra desde el exterior del
planeta y, también por primera
vez, los investigadores y la indus-
tria española tienen el papel prota-
gonista para que la misión haya si-
do posible.
Con un objetivo claramente me-

dioambiental, el satélite SMOS (Sol
Moisture y Ocean Salinity, en in-
glés) ya está preparado en su plata-
forma de lanzamiento en el cosmó-
dromo de Plesetsk (al norte de Ru-
sia) a bordo de un cohete Rockot,
que comparte con otro satélite ex-
perimental, el Proba-2. Su misión:
vigilar los niveles de sal en los océa-
nos y el grado de agua que retiene
la superficie terrestre para tener
mejores modelos de predicción del
cambio climático, además de enten-
der mejor el ciclo del agua y anun-
ciar catástrofes con antelación.
El director general de la ESA,

Jean-Jacques Dordain, durante
una visita a su sede en España
(ESAC), en Villafranca (Madrid),
destacaba la complejidad del ins-
trumento del SMOS, con el que se
«liderará la recogida de datos acer-
ca del cambio climático», y la parti-
cipación tecnológica española «que
es la más importante del satélite».
Hasta ahora, sólo se podían te-

ner medidas superficiales y parcia-
les de los dos parámetros que va a
controlar el SMOS. Fue hace 16
años cuando los investigadores eu-
ropeos comenzaron a pensar que
no eran suficientes y que se podían
utilizar interferómetros, como los
que se utilizan en radioastronomía,
para captar las frecuencias que
emite la Tierra y que contienen in-
formación sobre el ciclo del agua.
Durantemuchos años, el proyec-

to sufrió altibajos, hasta que se apro-
bó en 1999. El reto tecnológico era
conseguir captar esas frecuencias
sin necesidad de una gran antena,
una solución que fue aportada por
la empresa española EADS/CASA
con el instrumentoMIRAS: un total
de 69 pequeñas antenas receptoras

distribuidas en tres brazos que se
desplegarán una vez que el satélite
esté en su órbita, a 758 kilómetros
de la Tierra. Su diámetro abarcará
los ochometros.
Sin embargo, las primeras prue-

bas no funcionaron. Todos los sen-
sores daban cero en sus medicio-
nes. Tuvo que ser otro investigador
español, Ignasi Corbella (de la Uni-
versidad Politécnica de Cataluña),
quien encontrara la ecuación ma-
temática que permitió calibrar el
instrumento. «Él nos dio la solu-
ción y ahora tenemos un instru-
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Aún no ha despegado (lo hará la
próxima madrugada, si todo sale
como está previsto), pero el sec-
tor espacial español vive el lanza-
miento del satélite SMOS como
un acontecimiento. «Es la prime-
ra misión espacial europea que li-
dera España y en la que su apor-
tación es la más innovadora. Y es
la primera vez que España desa-
rrolla el instrumento principal de
un satélite», destacaba en la sede
de la ESAC, en Villafranca (Ma-
drid), Jorge Lomba, responsable
de los programas de la ESA en el
CDTI (Centro para el Desarrollo
Tecnológico Industrial).
En total han sido 11 empresas

las que, de un modo u otro, han
participado en un proyecto que,
según Teresa Santero, directora
general de Industria, va a ser fun-
damental «en el análisis del cam-
bio climático global» y que pone
de manifiesto que «la colabora-
ción de España con otros países
es muy fructífera» en este sector.
Así lo corroboraron los repre-

sentantes de las empresas. El pre-
sidente de Proespacio, Gonzalo
Galipienso, recordó a las compa-
ñías españolas que están detrás
de los ojos (en forma de antenas),
de los equipos de comunicacio-
nes, de algunos mecanismos y de

la compatibilidad electromagnéti-
ca del SMOS. Y también de la
creación del centro en el que se
procesarán los datos de la misión.
En total, 65 millones de euros de
los casi 100 millones que ha apor-
tado España al proyecto.

De todo ello, lo más pionero es
el instrumento MIRAS, un radió-
metro de microondas que capta-
rá, cada tres dias, una frecuencia
de 1,4 gigaherzios que emite la
Tierra y proporciona información
sobre salinidad oceánica y hume-
dad terrestre de una precisión
asombrosa: detecta 0,1 gramos
de sal en un litro de agua y hasta
una cucharada de agua mezclada
con un puñado de tierra. Es el pri-
mer artefacto de este tipo jamás
puesto en el espacio y ha sido li-
derado por un consorcio dirigido
por EADS/CASA.
Bastarán cuatro minutos, tras

su puesta en órbita, para compro-
bar si todo ha salido como está
planificado y los tres brazos se
despliegan, como lo hicieron en
las pruebas realizadas en tierra.
Tras este hito tecnológico, Es-

paña se prepara para nuevos re-
tos espaciales, entre los que el di-
rector general de la ESA, Jean-
Jacques Dordain, mencionó el
futuro lanzamiento del satélite In-
genio, también destinado a la ob-
servación de la Tierra. «La contri-
bución de España a la Agencia
Espacial Europea ha mejorado
mucho en los últimos años y aho-
ra la ESA también es más visible
en España, lo que es muy impor-
tante», aseguró Dordain.

SMOS: el satélite europeo que vigilará el agua
� La ESA lo lanza esta noche para estudiar la salinidad marina y la humedad terrestre

Su objetivo es mejorar
las predicciones del
clima y las catástrofes
medioambientales

Durante tres años,
captará las ondas que
emiten los océanos y
la superficie terrestre

Tecnología ‘made in Spain’ en
un proyecto pionero en el mundo
El sector espacial vive el evento como «una gran oportunidad»

El SMOS, en Plesetsk. / ESA


